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MÉTODO DE OBTENCION 

P O R D O N J O A Q U I N A L D I R . 

AL COLEGIO DE FARMACÉUTICOS DE MADRID. 

§ e i t o ^ c 6 : 

Puesta á mi cuidado en Enero del presente año , por el farmacéutico 
mayor de los hospitales generales, la obtención de la amigdalina que pu­
diera necesitarse para uso de ios establecimientos expresados, y compe­
tentemente autorizado para proceder por el método que me pareciese mas 
conveniente, puesto que el producto resultante de las manipulaciones em­
pleadas , habia siempre de ser un medicamento de composición definida, 
emprendí una série de experimentos , que me ha parecido oportuno sô -
meter á la ünstracion del Colegio de Farmacéuticos de Madrid, con el ob­
jeto de que éste, por medio de una discusión concienzuda y detenida, ilus­
tre un punto de la ciencia, tan importante á la profesión y á la salud pú­
blica. 

Sabido és que hoy está llamado este cuerpo á sustituir todas las aguas 
destiladas procedentes de las plantas y demás sustancias que tienen por 
objeto interponer en ellas la esencia de almendra amarga. Sabido és que 
estos medicamentos de composición indefinida hasta aqu í , no respondían, 
como era de desear, á las indicaciones que se proponían llenar ios seño­
res profesores de medicina , puesto que se encontraban unas veces con 
accidentes funestos para sus enfermos, y otras sin conseguir resultado 
alguno. 

En los tanteos prévios para llegar al fin propuesto, me encontré las 
mas de las veces con dificultades insuperables, con inconvenientes graves 
para conseguir que se precipitase la amígdaliua, después de haber tratado 



4 
la pasta de almendras amargas con el alcohol hirviendo, método reco­
nocido por todos los autores y mas especialmente por Robiquet y Boutron-
chaiiard que fueron los primeros en estudiar y describir este principio. 

Liebig en su raodificaciftü, al método propuesto por aquellos , lia dicho 
que la causa que impedia el que la amigdalina cristalizase, después de 
disuelta en alcohol de 95 á 94 cents. , era sin duda alguna debida á la 
cantidad de azúcar que habia en los l íquidos, la cual era preciso destruir 
por medio de la fermentación. 

Así procedí en uno de mis tanteos, indicándome su resultado que la 
fermentación que se verificaba tal vez era la causa, si no de toda al menos 
de gran parte de la destrucción de la amigdalina. Este hecho me enseñó 
además la probabilidad de que tal vez este fenómeno no era el único que 
iníluia en la operación, sino que habia otro agente negativo que se oponía 
á la obtención de la amigdalina, haciéndome también sospechar que el acei­
te que siempre contiene la pasta, aunque se la sujete á las presiones de mas 
potencia, era sin duda alguna, mas que el azúcar , el motivo de las difi­
cultades en que tropezaba , puesto que el azúcar , si existe , debe ser en, 
cortísima cantidad, y no puede influir para nada en mi concepto en el 
buen éxito de la operación. 

Las dificultades me sugirieron la idea de tantear ei cloroformo , este 
recomendable y precioso anestésico, mas considerado en este terreno que 
eu el práctico de los laboratorios, en los cuales casi se puede decir que 
se desconoce, por lo poco estudiado que se halla como agente para favore­
cer al operador en multitud de operaciones; razones que me movieron en 
otra ocasión á llamar sobre este cuerpo la atención de mis comprofesores, 
porque estoy persuadido que ha de servir algún día de base para que so­
bre él descanse el éxito infalible de multitud de operaciones y mas espe­
cialmente en la obtención de la amigdalina. 

Efectivamente, uno de los inconvenientes, el mas poderoso, para ob­
tener el resultado apetecido , es sin duda alguna e! aceite que siempre 
contiene la pasta, el cual no permite que la amigdalina se precipite ni 
menos cristalice. Con este antecedente ocurrióme ¡a idea de hallar mi 
medio de privar á la pasta de todo el aceite que contiene , sin que por 
dicho medio la amigdalina se alterase ; este fué el problema que me pro­
puse resolver, y una vez resuelto , creo que la manipulación está reduci­
da á un sencillo y fácil método de obtención del producto con ventajas 
en cantidad y calidad. 

El cloroformo se conduce á no dudarlo, como el éter en los aceites, 
pero este cuerpo no puede manejarse como aquel; así es que una por­
ción de manipulaciones que pueden ejecutarse con el primero, no pueden 
verificarse con el segundo, como algunos han pretendido, sin considerar 
la estabilidad del uno y del otro. Hay mas: con el cloroformo se pueden 
ejecutar casi todas las manipulaciones, cuantas se quieran, digámoslo así, 
mientras no sucede lo mismo con el éter, puesto que por razón de su 
menor densidad, en algunas desaparecería por completo. 
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Antes de manifestar los procedimientos que he empleado para la ob­

tención de la amigdalina, cumple á mi propósito fijar bien la considera­
ción de mis comprofesores, y no creeré nunca que insisto bastante l la­
mándoles la atención, para que estudien el cloroformo en todas sus pro­
piedades, como agente de laboratorio, porque una y otra vez me voy per­
suadiendo de que, con su ayuda, se hnrán descubrimientos de nuevos al­
caloides y de principios que hoy son desconocidos. 

Tengo que lamentarme aquí, como otros muchos lo han hecho ya, de 
que en los métodos que se consignan generalmente en las obras, y en las 
obras que vienen del extranjero mas especialmente, se encuentren defec­
tos de tal naturaleza, que muchas veces deja de obtenerse el producto 
cuyo procedimiento se describe. Hay que dejar consignada sin embar­
go, una escepción honrosa de la inculpación que sentamos, en favor del 
ilustre sueco Berzelius, puesto que en todos los métodos propuestos por 
él rara vez deja de obtenerse el resultado. 

Es verdad que la mayor parte de los autores omiten detalles, que 
siendo sin duda para ellos insigniíicantes, son causa las mas de las veces 
del buen ó mal éxito de la operación. 

Hecha esta salvedad, procuraré describir el procedimiento que me ha 
dado siempre resultados constantes, sin omitir lodos los detalles; y aun­
que parezca algún tanto difuso, en cambio doy la seguridad absoluta de 
que siempre que se trate de obtener la amigdalina, se encontrará el re-
sultatlo apetecido. 

He aquí el procedimiento , operando sobre diez y seis onzas de pasta de 
almendra amarga. Después de haberla privado de la mayor parte del aceite 
que contiene, por medio de una buena prensa, se la pulveriza é introdu­
ce en un matraz de vidrio, de cuello ancho y corto: se la trata en segui­
da por diez y seis onzas de cloroformo puro: se agita la mezcla menean­
do el matraz en todas direcciones, por espacio de doce á quince minutos, 
hasta que el cloroformo haya penetrado toda la pasta, formando una pa­
pilla espesa; entonces se la echa en porciones en un colador no muy 
tupido de hilo ó de algodón y se exprime fuertemente, ejecutando dicha 
raanipuhicion hasta tanto que se haya exprimido toda la mezcla. El clo­
roformo pasa perfectamente al través del colador y se recibe en una cáp­
sula que contenga un poco de agua. 

Siempre que se opere en pequeñas cantidades, no hay inconveniente 
en hacerlo de este modo, pero si se opera en mayor cantidad, se coloca 
la mezcla en el colador y se la sujeta á la presión de una prensa, cuidan­
do que la presión sea gradual hasta tanto que no dé mas cloroformo. 
El cloroformo en este caso arrastra en disolución todo el aceite que pe­
dia aun contener la pasta, mas una sustancia blanca, dejándola entera­
mente libre del obstáculo que antes presentaba para obtenerse toda la 
amigdalina. 

Preparada de este modo la pasta, la obtención de la amigdalina es 
sumamente fácil. Se la pulveriza y se la trata en un matraz en baño de 
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maria por treinta y seis onzas de alcohol de 54 á 35°,' se deja hervir por 
tres ó cuatro minutos agitando la mezcla; en seguida se cuela en porcio­
nes, como en el caso anterior, y se vuelve á tratar la pasta del mismo 
modo con veinte y cuatro onzas de alcohol, repiüendo el tratamiento 
hasta tercera vez. Se reúnen los líquidos alcohólicos y se calientan hasta 
la ebullición y en seguida se filtran por papel, que debe ser el llamado 
de Berzelius, con preferencia á todos los demás. A medida que el l iqui ­
do alcohólico filtra y se enfria, deja precipilar un polvo blanco en cortísi­
ma cantidad, que algunos creen sea amigdaiina, lo que para mi no es, 
puesto que toda ella queda disuelta. Reunidos los líquidos alcohólicos, se 
concentran en baño de maria, hasta un período en que se nota no se eva­
pora mas alcohol, pues se observa que el líquido no disminuye y adquie­
re una consistencia siruposa: entonces se relira y se sumerge el matraz, 
donde se ha hecho la evaporación, en un baño de agua f r ía : al cabo de 
las veinte y cuatro horas, se observa que todo el líquido se ha solidificado 
y convertido en una sustancia de color blanco ligeramente moreno y un olor 
y sabor bien caracterizados á almendra amarga, y si se abandona al con­
tacto del aire ó se sumerge en agua , cuya temperatura sea de 20 á 50% 
se ablanda presentando en varios puntos franjas muy blancas y de un co­
lor sedoso siendo el olor y sabor mas pronunciados. Tratando una peque­
ña cantidad de esta sustancia con un poco de emulsión de almendra dul­
ce, el olor, calentando la mezcla, es cada vez mas pronunciado, tanto que 
á bastante distancia se percibe. 

Según estos fenómenos ¿podemos decir que todo este producto es 
amigdaiina? No; sin embargo, es indudable que son debidos á la grande 
cantidad que existe de dicho principio. ¿Qué sustancias acompañan á la 
amigdaiina que la impurifican y de que medio nos valdremos para sepa­
rarlos, dejándola aislada y completamente pura? Dos son las suslancias 
que la acompañan: una sólida y de un color blanco y otra líquida de con­
sistencia aceitosa y de la que me ocuparé luego, 

El medio de privarla de dichas dos sustancias, consiste en tratar el 
producto obtenido con ocho onzas de cloroformo; se agita bien la mezcla 
y se filtra, lavando el residuo que queda en el filtro y que es todo amig­
daiina pura con un poco de cloroformo. 

La amigdaiina, cuando por esta última manipulación, se encuentra ya 
privada de las dos sustancias que la impurifican, se presenta en e! iillro 
con ese aspecto sedoso que le es propio, pero os mas pronunciado este 
carácter cuando se halla interpuesta en el alcohol. El Cloroformo emplea­
do, tanto en la preparación de la pasta, como cu la purificación de la 
amigdaiina, se le destila sobre un volúmen de agua igual al suyo y se 
guarda, bien sea para nuevas operaciones, ó bien para los usos médicos. 

Purificada la amigdaiina del modo que queda indicado, se la trata con 
la suficiente cantidad de alcohol para disolverla y se concentra desde 
luego en una cápsula, en baño de maria, hasta que se observe entur­
biarse ligeramente el líquido: en este estado se retira y al cabo de vein-
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te y cuatro horas se encuentra gran parte tle la amigdalina cristalizada; 
y si se abandona por espacio de tres dias se encuentra toda ella bajo esta 
forma. Los alcoholes madres, aunque se concentren no dan ya mas amig­
dalina. Separados estos se hecha el producto en un filtro de papel y se 
lava repelidas veces por medio de una pipeta con alcohol de 34 á 35°, 
hasta tanto que los líquidos alcohólicos salgan incoloros: entonces se de­
seca en una estufa cuya temperatura sea de 25 á 35°. 

Por la relación y descripción del método que este Ilustre Colegio aca­
ba de oir y al cual someto gustoso este pequeño trabajo, he conseguido 
obtener de producto después de bien desecado, tres dracmas y media y 
ocho granos. 

OBSERVACIONES. 

El cloroformo que ha servido para la preparación de la pasta , si se le 
agita con un volumen de agua igual al suyo, se vuelve lechoso y loma el 
aspecto y la consistencia parecidos exactamente á la de un looc: si se des­
lila , se observa en el último periodo, que la mezcla se entumece mucho 
en la retorta , dejando por residuo todo el aceite que coatenia , mas una 
sustancia blanca. 

En el que sirvió para la purificación de la amigdalina, se encuentran 
dos capas, una inferior clorofórmica de un color pardo claro y otra supe­
rior presentando los caractéres siguientes: consistencia aceitosa, no deja 
mancha en el papel, color pardo claro , olor ninguno , sabor amargo bien 
pronunciado , soluble en agua, alcohol, ácidos nítrico , sulfúrico y clo-
rohídrico diluidos, con dificultad en los mismos concentrados , insoluble 
en éter y cloroformo , enrogeceel papel de tornasol, la tintura acuosa de 
flor de malva no se altera con e l , pero al poco tiempo pierde de color. 
Disueila en el agua y tratada por el amoniaco toma un color ligeramente 
verdoso, lo mismo con el carbonato potásico. 

Dicho cloroformo, si se destila sin intermedio del agua, la que se pone 
en el recipiente para recibirlo presenta reacción ácida , y después que ha 
concluido de destilar, si se desmonta el aparato , todas las piezas de que se 
compone tienen un olor muy pronunciado á almendra amarga : este fenó­
meno no se observa cuando se le destila con intermedio del agua , aunque 
la reacción del agua del recipiente es ácida , pero no con la intensidad de 
la primera. 

REFLEXIONES. 

¿Cuáles son las causas que influyen en el método de los químicos antes 
citados, para que algunas veces no obtengamos amigdalina y en otras 
aunque la obtengamos sea en cortísima cantidad, inferior aun á la que di­
chos autores dicen se obtiene? 

Tres son las causas á lo que creo, bien sea cada una de por s i , ó bien 
todas ellas reunidas, á las cuales puede atribuirse el poco producto que se 
obtiene y la dificultad que ofrece el obtener este poco en muchos casos. 
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Primera. El aceite que siempre contiene la pasta, pues aun cuando se 

la su ge te á la presión de dos planchas de hierro calientes , no se le priva 
de todo el aceite , y aun cuando se le privara era indispensable graduar 
la temperatura de aquellas, para que la demasiada temperatura no altera­
se la amigdalina , lo que es muy difícil. 

Segunda. La fermentación que dicen tiene queesperimentar el produc­
to de haber tratado la pasta por el alcohol de 93 á 94 cents, una vez 
que disolviendo el alcohol cierta cantidad de azúcar , esta es la principal 
causa que impide obtener la amigdalina. 

Y tercera. Que el alcohol concentrado sóbrela amigdalina no la disuel­
ve en la proporción que lo hace el de 54", y por consiguiente es una dé las 
causas y bastante poderosa que influye como las otras dos en la no obten­
ción de dicho principio , pues si se atiende á que la amigdalina en calien­
te es muy soluble en el alcohol de la concentración que yo empleo , debe 
suponerse que el de mayor número de grados pierde propiedades disol­
ventes para con ella. — l í e dicho. 

Madrid 11 de Abri l de 1861 .—JOAQUÍN ALDIR. 
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Un trabajo deMlifico preparado para hacerlo público por medio de la 

prensa, nunca puede reunir las condiciones que deben exigirse al destinado 
para ser leido ante una Corporación, tan competente como la que hoy nos 
favorece, solo con tener la benevolencia de escucharnos: en ese caso se en­
cuentra el que nos va á ocupar. 

Siguiendo las indicaciones debidas á la amistad, á fin de que publicá­
ramos los ensayos que habiamos hecho en busca del mejor procedimiento 
para la extracción déla amigdalina, arreglamos un ligerisimo extracto de 
ellos con aquel objeto; mas al i r á ponerlo en práctica, nos vimos estimu­
lados así por el digno director de EL RESTAUIÍADOR FARMACÉUTICO, como por 
el secretario de la redacción del mismo periódico, para que suspendiéra­
mos el publicarlo y le presentáramos á este Colegio , con tanto mas moti­
vo , cuanto que en él se tenia ya acordada la celebración de una sesión 
académica sobre el mismo punto. Desde luego accedimos a estos deseos, 
aun cuando no eran los nuestros, porque no solo creemos escaso de mérito I 
este trabajo, para que pudiera halagarnos su lectura en este sitio, sino 
también poco estenso y datallado, para presentarlo ante una Corporación 
acostumbrada á ver tantos merecedores del honor que se les ha otorgado 
mas de una vez. Dispuestos á presentarnos ante vosotros , íbamos á proce­
der al dia siguiente á la preparación de una Memoria, que bien hubiera, 
podido ser una monografía de la amigdalina, en atención al nupiero de 
observaciones que al extraer esta sustancia por ocho métodos diferentes 

2 



10 
hemos ido acumulando, cuando nos vimos sorprendidos por la convocatoria 
que nos anunciaba esta sesión académica. Ahora bien, señores , ¿ era po­
sible que en cuatro dias pudiéramos arreglar un trabajo como el que de­
seábamos hacer? ¿ podíamos condensar en nuestra imaginación en tan bre­
ve periodo ideas y razones que veníamos recogiendo hacia dos meses? Esto 
no era cierUmenle hacedero por nuestra parte, y hé aquí la causa porque 
en lugar de un trabajo meditado, no presentamos mas que una série de 
hechos que se siguen unos en pos de otros, sin orden de sucesión y care­
ciendo dé la claridad y método que su espticacion requiere: hé aquí por­
que en lugar de un discurso que os hiciera ver los inconvenientes de unos 
procedimientos junto a las ventajas de otros, no encontrareis en este mas 
que la confusión inherente á la precipitación con que ha sido preparado. 
Tened en cuenta también para vuestro ju ic io . además de lo expuesto, el 
ser la primera vez que ocupamos un tiempo de vuestras sesiones y pres­
tadnos vuestra indulgencia, si no por el valor de este escrito por el buen 
deseo que nos ha movido á presentarle. 

Los métodos que para la extracción de la amigdalina conocemos, están 
fundados todos ellos, con ligeras modificaciones, en el procedimiento , en la 
solubilidad de esta sustancia, en el alcohol concentrado hirviendo, solubili­
dad que cesa en el momento que desciende la temperatura que habia con­
tribuido á ella , precipitándose la amigdalina unas veces en la forma de un 
polvo blanco , y otras afectando la forma cristalina, ya de escamas nacara­
das , ya de agujas sedosas; influyendo no poco en estas diversas formas la 
rapidez del enfriamiento y la cantidad del vehículo disolvente. iN'o obstante 
que creemos conocidos dichos métodos, vamos á hacer una reseña ligera de 
ellos, para la mas fácil comprensión de algunas observaciones, que tene­
mos que presentar, al exponer el nuevo procedimiento para su obtención 
que hoy sometemos al criterio público. 

Según Liebig, extraído el aceite fijo de la almendra amarga con la i n ­
tervención del calor , para lograr mejor su extracción, se trata la pasta re­
petidas veces con el alcohol hirviendrt de 95 ó 94 grados centesimales; el 
líquido alcohólico se destila en baño de maría hasta la consistencia de ja­
rabe, cuyo residuo se diluye en agua y añadiendo un poco de levadura de 
cerveza se abandona en un sitio templado para su fermentación; verificada 
esta , se filtra el líquido y evapora en baño de maría hasta consistencia de 
jarabe, la materia resultante es tratada con el alcohol de 94 hirviendo, del 
que por enfriamiento se precipita la amigdalina en la forma de un polvo 
blanco cristalino, que se esprime entre papel sin cola y purifica disolvién­
dole repetidas veces en alcohol de 94 hirviendo, en el que cristaliza. 

Soubciran recomienda tratar dos veces la torta ó pasta de almendras 
amargas esprimida por el alcohol de 94 hirviendo, filtrar el todo por un 
lienzo prensando el residuo , dejar en reposo el líquido retirando el aceite 
lijo separado, calentarle y filtrar recogiendo luego de algunos dias la amig­
dalina que ha cristalizado ; destilar el agua madre hasta reducirla á la 
sexta parte de su volumen y mezclarla con el éter que la precipita; reco-



gerla y compriiniria entre papeles de filtro para privarla cerapletamenle 
del aceite de que se encuentra impregnada, lavarla por el éter y reedisol-
viéndola en el alcohol dejarla cristalizar. 

El mismo de Soubeiran, con muy pequeñas difereicras en la manera de 
operar, es el método que hemos conocido en la farmacopéa Belga; esta 
no usa el éter y lava la amigdalina con el alcohol concentrado frió. 

Nosotros no solo hemos estudiado en la práctica los métodos que ante­
ceden , sino que hemos usado como porvia de ensayo para la obtención de 
dicha sustancia, otros que no difieren de los imteriores, mas que en d 
disolvente empleado: así es, que hemos obtenido amigdalina empleando 
alcohol de 86° alcohol de 56" y aun el agua: nuestros lectores compren­
derán que al emplear estos últimos líquidos , y en particular el alcohol 
de 56° y el agua, tuvimos un especial cuidado en usarlos hirviendo; de­
ducíamos á prí'ort que inutilizada la sinaptasa por su coagulación, que 
como sabemos se verifica á los 60°, no nos destruirla la amigdalina al in ­
tervenir el agua : los hechos vinieron á sancionar en parte nuestro razona­
miento, el olor ciánico que al introducir la almendra en el líquido hirvien­
do se nota es muy ligero, y por lo tanto la cantidad de amigdalina des­
compuesta debe ser insignificante : hemos dicho en parte, porque apoyados 
en la facultad del agua y alcohol débil, como disolventes de los principios 
de la almendra amarga , juzgábamos que no habiendo en ella otros solu­
bles mas que la amigdalina, el azúcar y una mínima cantidad de goma, 
únicamente estos serian extraídos de ella, puesto que ni el aceite, ni la fé­
cula, ni la sinaptasa coagulada lo son; y sin embargo , este juicio al pare­
cer bien basado , no se ve confirmado en la práctica de una manera satis­
factoria; la cantidad de amigdalina obtenida, siempre estuvo en proporción 
con la del aceite que los disolventes habian extraído : el alcohol de 94" ex­
trae bastante amigdalina , mas también lo hace de una excesiva cantidad 
de aceite y sucesivumente se verifica lo propio, aunque en sentido inverso 
con el alcohol de 86° y con el de 56°, basta que por último, aun cuando el 
agua no extrae cantidad alguna de aceite , tampoco lo verifica mas que de 
una muy reducida de amigdalina. 

Apreciados en su justo valor estos resultados, nos hicieron concebir la 
existencia de la amigdalina en la almendra, como recubierta de una capa 
grasicnta que al dotarla de la impermeabilidad consiguiente^ la impide el 
ser disuelta en un vehículo que no sea el disolvente de ambas. 

Prontos á comprobar la exactitud de esta aserción, pensamos en e l i ­
minar de la almendra su aceite fijo, antes de proceder á la disolución de 
la amigdalina. 

Tres medios temamos para el logro dé nuestro objeto, ó sea la sepa­
ración del aceite: primero por su descomposición; segundo por su sapo­
nificación y tercero por su disolución: era imposible plantear el primero 
sin que tuviera lugar la descomposición misma del cuerpo que t ra tába­
mos de obtener; la misma imposibilidad existia en el segundo, puesto que 
la acción de los óxidos alcalinos, sobre dicha sustancia es su transfor-



macioii en amoniaco y el amigdalato correspondiente á la base usada; 
únicamente nos restaba el tercero ó sea el uso de cuerpos, que siendo 
disolventes del aceite, ni lo lueran de la amigdalina ni pudieran contribuir 
á 'su descomposición ó alteración. 

Penetrados de la verdad de las anteriores observaciones, nos atreve­
mos á proponer sin aspiración alguna las siguientes bases en las que debe 
apoyarse á nuestro juicio, el mejor método para la obtención de la amig­
dalina:— 1.a Eliminar por medio de un disolvente que siéndolo del aceite 
fijo no lo sea de la amigdalina, el de la almendra amarga con ó sin auxi­
lio del calor, según la facultad del disolvente empleado y su punto de 
ebullición. Estos disolventes pueden iser el éter, cloroformo, sulfuro de car­
bono, nafta, benzina y otros varios carburos de hidrógeno que poseen esta 
propiedad.—2.a Disolver la amigdalina existente en la pasta por medio 
del alcohol ordinario ó de 86° hirviendo. 

La descripción detallada del proceder operatorio, fundado en las bases 
anteriores, es In que sigue: 

Separado el aceite de la almendra, por los medios usados, se pulveriza 
groseramente y se trata con un peso igual al suyo del disolvente preferi­
do; verificado este tratamiento es separado el disolvente por medio de una 
buena presión; la pasta libre ya del aceite es nuevamente pulverizada é 
introducida en el baño de un aparato destilatorio, en el que préviamente 
se tiene hirviendo vez y media su peso de alcohol de 86°; á los pocos minu­
tos de ebullición la mezcla se vierte sobre un lienzo en el que se exprime 
fuertemente; esta operación deberá hacerse sin dar lugar á su enfriamien­
to: el residuo ó pasta se devuelve a.l baño , donde como en la vez anterior, 
se tendrá el alcohol de 86° hirviendo , mas en esta ocasión su cantidad solo 
será igual al peso de la pasta primitivamente empleada ; luego de una 
ligera ebullición la mezcla se retira y exprime, repitiendo con el residuo 
un tratamiento alcohólico idéntico al último que dejamos descrito : los 
líquidos alcohólicos reunidos se introducen en el baño obteniendo por 
destilación todo el alcohol; por residuo queda un líquido espeso, que so 
disuelve en un volúmen duplicado del suyo de alcohol de 86° hirviendo: 
caliente todavía, se filtra por papel y recoge en una cápsula, en la que se 
abandona para su cristalización, lo que no sucede hasta el tercero ó cuarto 
dia: las aguas madres son evaporadas á un fuego muy lento, hasta la 
consistencia de miel, en cuya época se disuelve este estrado en un volú­
men igual alsuyo de alcohol de 06J hirviendo, y se abandona el líquido 
nuevamente para su cristalización. La amigdalina cristalizada se recoge y 
lava sobre un filtro con el alcohol de 94° frío, y mejor todavía se crista­
liza nuevamenle en alcohol de 86° como anteriormente hemos dicho. 

Con objeto de facilitnr la aplicación de este método, vamos á hacer al­
gunas advertencias y aclaraciones que oreemos necesarias á su mejor 

• Desde luego llama la atención, que habiendo presentado cenias cualida­
des de disolventes á cuerpos cuyos caractéres no son los mismos, no ha-



vamos expresado en la descripción del rnéíodo el disolvente d e l que ha ­
cíamos uso. Nuestra aclaración será muy hreve; el mélodo indicado le 
creemos conveniente para cualquier disolvente de los que hemos citado 
con muy ligeras variaciones, y estas vamos á demostrabas en lo que com­
pete ai uso del sulfuro de carbono, nafta y benziua, mas no de las que 
correspondan al del éter y cloroformo, las que no podemos conocer por­
que no hemos puesto en práctica estos últimos, por lo cual antes de se­
guir mas adelante, vamos á fundar esa determinación. 

Además de las razones económicas que tuvimos para desechaHos, por­
que su valor comercial no puede compararse con el del sulfuro de car­
bono ni con el de la nafta y benzina, existia para el éter la de tenerle 
que usar á una temperatura próxima á su ebullición, y en las subsiguien­
tes manipulaciones se nos presentaba en su inflamabilidad mas de un pe­
ligro para el operador: nada de esto podia ocurrir con el uso del cloro­
formo, mas ocupaba su lugar la acción tan marcada que los compuestos 
clorados tienen sobre las sustancias orgánicas, y aun cuando sobre la amig­
dalina no influye nada el cloro seco, no sucede lo mismo cuando se en­
cuentra húmedo, que la descompone; seguramente se nos podrá argüir 
y aun lachar de infundado nuestro temor, cuando no le cercioramos ó des­
vanecimos por medio del análisis. Mas, ¿debíamos proceder á su prueba 
cuando nos restaban en perspectiva para someter al ensayo disolventes que 
el estudio de sus propiedades nos decía que nada debíamos temer de su 
acción sobre el cuerpo que nos prometíamos obtener, como sucedía con la 
benzina, nafta y otros carburos hidrogenados de que podíamos hacer 
uso? Además habia otra razón no menos poderosa para nosotros, y capaz 
por sí sola de hacernos desistir de su ensayo. No ignorábamos los estu­
dios que sobre la aplicación de esta sustancia en la extracción de la amig­
dalina se encontraha verificando un individuo de este Colegio de Farma­
céuticos, y las pruebas que este colegial tiene dadas de sus observaciones 
sobre el cloroformo, eran nniv suficientes para: que no aspirando nosotros 
connnestros ensayos mas que á llevar á la ciencia una pequeñísima expre­
sión de nuestro afán por sus adelantos, consideráramos escusadas las exi­
guas observaciones que pudiéramos ofrecerla. 

Las diferencias que hay que tener presentes en el proceder operatorio, 
según el disolvente usado, son muy pequeñas. Usar el sulfuro de carbono 
en frío y prolongar el tratamiento de la pasta con este agente durante doce 
lioras, agitando la mezcla á menudo y tratar aquella durante media hora 
con el disolvente calentado de 40° á 60° sosteniendo en dicho tiempo esta 
temperatura, si aquel fuere la ñafia ó la benzina. También en el aprove­
chamiento de estos cuerpos hay diferencia algo notable.—Todos tres pue­
den purificarse, para poderlos usar de nuevo en otras operaciones, por me­
dio de la destilación, mas nosotros no recomendamos esta mas que para el 
sulfuro de carbono, porque no obstante que el punto de ebullición de la 
nafta y benziua es de los 00° a los 85°. hemos observado que en su mezcla 
con el aceite, la temperatura que requieren para su destilación, se eleva de 
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tal manera que, un termómetro, colocado convenienicrneute en la retorta, as­
cendió su mercurio hasta los 175 grados, cuando el liquido empezó su ebu­
llición, y no estrañariamos que el oscurecimiento que se nota en su color, 
sea efecto de una alteración del aceite ó tal vez una resinificación de la 
raisina nafta; por lo cual nosotros proponemos, para la puriücacion de 
estos carburos el siguiente medio , del que hemos obtenido muy buenos 
resultados. 

El cuerpo que se propone purificar se introduce en un frasco , junto 
con una disolución concentrada de sosa cáustica proporcionada al aceite 
que se sospecha existe en él en disolución; esta mezclase agita repetidas ve­
ces para facilitar la saponificación del aceite, y cuando ésta se ha verifica­
do ya, se separa por decantación el disolvente que sobrenada del jabón 
formado y de la solución escedente de sosa cáustica. 

No existe inconveniente alguno para no usar de este medio de purifica­
ción , puesto que estos carburos son innatacables por los óxidos alcalinos. 
El operador tiene la elección entre los disolventes que hemos presentado; 
mas permítasenos señalar nuestra predilección por estos últimos y sobre 
todo por la nafta rectificada, pues aun cuando algunas esperiencias que 
hemos verificado sobre la amigdalina extraída por el sulfuro de carbono, 
nos la han presentado conviniendo con todos los caractéres de un buen 
producto , las reacciones poco estudiadas de estos dos cuerpos nos impiden 
sentar de una manera absoluta la no existencia de alguna acción quími­
ca entre ellos, mucho mas si circunstancias especiales concurren al efecto. 
Además el citado sulfuro hierve á 45° y la nafta á 00°, por lo tanto la pér­
dida de disolvente es doble usando el primero, y el operador con la nafta no 
se verá molestado con el olor fétido característico de aquel; en cambio esta 
comunica su olor bituminoso á los cristales de la amigdalina, mas este 
inconveniente es muy pequeño puesto que desaparece con la loción de al­
cohol concentrado frió, que dejamos recomendado, y que sin disolver nada 
de amigdalina lo hace de la ligerísima cantidad de nafta que la impreg­
na: introducimos el alcohol de 86° para las disoluciones de la amigdalina, 
porque llena muy bien este objeto y sin temor alguno de que deje de esta 
sustancia sin disolver, lo que no se puede decir no ocurra con el de 94°, 
sí cesa algún tanto su ebullición; también hemos creído ver la cristaliza­
ción mas fácil en el alcohol ordinario que en el concentrado. 

La cantidad de producto obtenido por este método, corresponde al en­
sayo que d é l a cantidad en que existe esta sustancia en la almendra amar­
ga, ha hecho el barón Justo Liebig, lo que prueba que por este método 
no resta nada de amigdalina por extraer de la pasta. Otra de sus venta­
jas no despreciables^ es que el producto se presente desde sus primeras 
cristalizaciones exento enteramente del aceite, que en los hasta ahora co­
nocidos le viene siempre acompañando é impregnándole hasta sus úl t i ­
mos, mcftiien tos, tanto que como hemos dicho, Soubeiran recomienda colo­
carle entre papeles de filtro que le absorvan; lo que también obliga á cris­
talizar la amigdalina repetidas veces , cuyas operaciones, como hemos te-



15 
nido ocasión de observar, siempre se verifican perjudicando mía parle del 
producto, que se altera colorando el alcohol antes incoloro. El azñcar ffue 
segnn Lie])ig hay que destruir por la íermcntacion para que no impida 
la cristalización, no es un óbice en este método, por manera que no hay 
que recurrir á la acción del fermento, que unida á la del calor y del aire 
al evaporar ios líquidos acuosos, nos ha dado lugar en el de aquel quími­
co, á la formación de una sustancia incristalizable, de consistencia melo­
sa, excesivamente higrométrica , soluble en agua é insoluhle en alcohol y 
éter, y que no'obstante qne difiere tanto en algnnos de sus caractéres de 
la verdadera amigdalina. ejerce como esta la misma acción química én la 
emulsión de almendra dulce. Y no es una vez sola la que hemos com­
probado esta alteración de la amigdalina al sujetar su disolución acuosa 
á evaporación prolongada. Después de eliminado el aceite de la pasta por 
su disolncion en la nafta, hemos sujetado aquella a la acción del agua 
hirviendo para la coagulación de la sinaptasa; naturalmente inutilizada 
esta, procede la solución de la amigdalina, y evaporando los líquidos debe 
encontrarse esta sustancia en su extracto; con todo, su alteración puesto 
que existía en el agua, por la evaporación de los líquidos é influencia del 
aire, es tan notable como lo prueba la pequeña cantidad no alterada que 
se encuentra en el extracto. Este ensayo hecho en las mejores circunstan­
cias para la solubilidad de la amigdalina, puesto que ya se encontraba la 
pasta libre del aceite que en otros ensayos no nos había permitido masque 
una extracción muy mínima de ella, ¿no prueba bastante la alteración sufri­
da? Y si en este caso necesariamente hay que admitir su alteración, ¿có­
mo no hacerlo en el método de Liebig donde á la alteración inherente á su 
lenta evaporación en baño de maria, debe aumentarse la que debe produ­
cir la perturbación que lleva consigo loda fermentación? 

Concluimos haciendo observar que este método que se recomienda 
por la cantidad y calidad del producto, por la simplicidad y brevedad de 
sus operaciones, es muy notable considerado bajo el punto de vista eco­
nómico.—Hemos dicho. 

Madrid 11 de abril de 1861.—Cayetano Ubeda, José Ubeda. 

El Colegio oyó con satisfacción estas Memorias y agradeciendo á ms 
autores los esfuerzos que han empleado para conseguir su objeto , acordó 
pasaran á informe de la Sección científica, con arreglo al programa de 
actos académicos , redactado según Estatutos. 

Madrid 11 de Abril de 1861. —El Secretario, Germán Martínez. 



La Sección c i e n t í f i c a p a r a emilir con acierto el dictúnien que se ha 
servido pedir el Colegio, acerca de las Memorias presentadas al mismo, 
sobre la Oblencion de la amigdalina, encargó á una Comisión de su seno 
informase con detenimiento el asunto, y ésta ha llenado su cometido de 
la manera siguiente: 

«Los individuos que suscriben han examinado las dos Memorias que 
sohre la obtención de la amigdalina , presentaron al Colegio de Farma­
céuticos de esta Corte, los individuos numerarios del mismo Sres. Don 
Joaquín Aldir , 1). Cayetano y 1). .losé Ubeda. 

Tiene por objeto la del primero, emplear el cloroformo como el cuer­
po mas apropósito para la completa eliminación del aceite fijo, que acom­
paña á la pasta de almendra, aun después de haberla prensado fuerte­
mente, y que dificulta la cristalización del principio inmediato que se de­
sea obtener, siguiendo en lo demás el. método general, con ligeras escep-
cioues, que aconsejan los diferentes autores al tratar de esta materia. 
Laudable es el celo y laboriosidad que hace algnu tiempo viene demos-
1 raudo el autor de esta Memoria, en sus diferentes trabajos de laboratorio, 
y particularmente la asiduidad con que procura estudiar los diversos fe­
nómenos que en presencia del cloroformo manifiestan los alcaloides, aplau­
diendo la Comisión sus buenos deseos y gran entusiasmo por la ciencia: 
sin embargo, cúmplela declarar que considera la modificación propuesta 
por el Sr. Aldir, como un hecho mas que ha adquirido la química orgáni­
ca, muy digno de figurar en sus anales, y que no ha pasado desapercibida 
para el celebre Soubeiran la propiedad que como disolvente de las mate­
rias grasas tiene el cloroformo, consignada en la última edición de su 
obra, al tratar de los medios que el farmacéutico debe poner en práctica 
para averiguar la pureza de este agente anestésico. 

La segunda Memoria de los Sres. Ubeda, lija la obtención de la amig-
dalina por un procedinniento breve y á la vez económico, para cuyo fin y 
no olvidando lo difícil que es la completa eliminación del aceite fijo , esco-
gitaron el medio mas conveniente para conseguirlo, empleando para ello 
el sulfuro de carbono unas veces, la nafta ó la benzina otras. Los diferen­
tes procedimientos que á su intento han practicado y que detallan con 
una modestia que les honra, están metódicamente expuestos, resalta en 
ellos la severa lógica que exige la ciencia para introducir alguna modifi­
cación , se marca bien en relieve un razonamiento claro para llegar al 
empleo, ya del sulfuro, ya de la nafta ó benzina, como vehículos mas con­
venientes para la separación de la sustancia, que con tanta insistencia 
acompaña al cuerpo que se desea obtener; y la Comisión del mismo modo 
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que ha visto satisfactoriamente el trabajo del Sr. Áldir, no puede nlenos 
de tributar un homenage de especial aprecio á los Sres. Ubeda, por la Me­
moria que han tenido á bien presentar al Colegio de Farmacéuticos. 

Resta pues á los infrascritos, para terminar cumplidamente su cometi­
do y sin embargo de las modificaciones propuestas con tanto acierto en las 
Memorias objeto de este dictamen, esponer el método general de prepa­
ración de la amigdalina, con el cual han obtenido un bello producto, sal­
vando los inconvenientes que han tenido ocasión de notar cuando se trata 
de la cristalización de dicho cuerpo. 

Consiste este en tratar la almendra privada del aceite, mediante la 
presión, por alcohol de 95 cénts. repitiendo este tratamiento dos veces 
sobre una misma cantidad de pasta: los líquidos alcohólicos se destilan y 
dejan un résíduo siruposo, el cual tiene disuelta la amigdalina, digámoslo 
a s í , en el aceite fijo; este residuo se trata por el doble de su volumen de 
éter , algo mas concentrado que el medicinal, el que elimina completa­
mente el aceite, quedando la amigdalina, si bien libre de aquella sustan­
cia, con cierta cantidad de azúcar que también acompaña al producto en 
cuestión. Un nuevo tratamiento por alcohol de 86° cénts. hirviendo, hace 
cristalizar la amigdalina y queda disuelto en el líquido madre el azúcar; si 
el producto se desea mejor cristalizado, una redisolucion alcohólica es su 
liciente para conseguirlo. 

Bosquejadas á grandes rasgos las Memorias que han ocupado á la Co­
misión, juzga esta conveniente que el Colegio de Farmacéuticos de Madrid, 
apreciando en lo que valen los laudables esfuerzos del Sr. Aldir y de los 
Señores Ubeda, acuerde premiar sus escritos publicándolos bajo la forma 
de folleto y entregando además ásus autores algún objeto literario, que pa­
tentice el singular aprecio que de sus trabajos científicos ha hecho esta 
Corporación. Madrid 30 de junio de 1861.—Manuel Rioz.—Rafael Saez 
Palacios.—Isidoro López Dueñas. 

La Sección científica que discutió este informe y lo encontró tan ra­
zonado que ha merecido desde luego su aprobación, no duda un momento 
en presentarlo al Colegio como dictámen propio, á fin de que teniendo en 
cuenta esta conformidad con los individuos que tan dignamente lo han 
formulado, se presente á la junta general para los efectos que estime 
oportunos. 

Madrid 11 de julio de 1861.—El Presidente de la Sección, Quintín 
Chiarlone.—El Vice-Secretario, Prudencio Vizcaíno. 

El Colegio aprobó por unanimidad el anterior dictamen, en sesión de 
este día , acordando se dieran á cada uno de los autores de las Memorias 
50 ejemplares del folleto que comprendiese lodos los escritos sobre este 
asunto, y además una obra de química al Sr. Aldir y otra á los señores 
Ubeda. 

Madrid 23 'le Julio de 1861.—El Secretario, Germán Martínez. 
2 
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Los Sres. Übeda leyeron á conlinuacion el siguienle escrito como adi­

ción á su memoria anterior. 

El compromiso que adquirimos en la sesión del 11 de Abril último al 
dar cuenta de nuestros ensayos sobre la obtención de la amigdalina, nos 
hace venir hoy á este sitio para ocuparnos sobre el mismo asunto. En 
aquel día se nos hizo observar la falta en que incurrimos por la precipita­
ción con que se presentó aquel trabajo, no presentándoos una nota cir­
cunstanciada de la parle poco dispendiosa de la operación, siendo así que 
una de las ventajas del método que proponíamos era su economía; asi 
como los ejemplares de amigdalina que debíamos poseer, como resultado de 
los distintos procedimientos que habíamos usado; respecto á esto último 
en la mesa hemos depositado un ejemplar de cada uno de los productos que 
por los diferentes métodos estudiados hemos obtenido; y en cuanto á la 
exposición de la parte económica junto con algunas observaciones que 
con posterioridad á la lectura de nuestra Memoria hemos hecho en la pre­
paración de esta sustancia, serán los puntos de que hoy vamos á ocupar­
nos, y para lo que os suplicamos una pequeña parte de la benevolencia 
que ya en otras ocasiones nos habéis concedido. La aceptación inmerecida 
que habéis dado á nuestro ensayo sobre la amigdalina , haciéndolo pasar á 
informe de la sección científica, el nombramiento en esta de una comisión 
encargada de revisar y estudiar la Memoria, compuesta por capacidades 
tan reconocidas como los Sres. Rioz y Pedraja , Saez y Palacios, y López 
Dueñas, serian hechos mas que suficientes para esplicar la razón que nos 
mueve á dirigiros estas palabras; pero hay mas que esto, señores, para 
inducirnos á ello, ya habéis visto el informe que la sección os dirige, ante 
la deferencia escesiva usada primero por la comisión y luego por la sec­
ción , no alterando en lo mas mínimo nuestro trabajo, estamos imprescin­
diblemente obligados á demostrarles públicamente en este sitio nuestro 
agradecimiento, siquiera su informe, no se considere mas que como un 
estímulo para alentar á los que damos los primeros pasos en la práctica de 
nuestra ciencia y evitar el que retrocedamos ante el temor natural de una 
justa crítica. 

Aunque invitados para que hiciéramos algunas aclaraciones é inclu­
yéramos también en él las observaciones que posteriormente hemos ido 
adquiriendo, una razón de delicadeza; la de estar ya sometido al juicio de 
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una comisión no nos lo permitió , y por el contrario nos ha hecho desear 
que llegára á este dia sin mas alteraciones que las que la comisión creyera 
oportuno hacer; mas hoy ya interés nuestro es completarlo presentando 
para ello así las enmiendas que en él consideramos necesarias, como las 
nuevas mejoras que en el procedimiento debemos introducir, para verificar 
esto, necesario es que ya que no lo fueron en la misma Memoria por las razo­
nes referidas, lo sean ácontinuación como por vía de notas y esto es loque 
os sometemos en este apéndice que consideramos como su complemento; 
para ello revisaremos nuestro primer escrito y concluiremos detallando su 
parte económica. 

MODIFICACIONES CORRESPONDIENTES AL PROCEDER OPERATORIO. 

En el método propuesto no se daba mas duración á cada tratamiento 
alcohólico que mantener la ebullición por algunos minutos, y los líquidos 
alcohólicos procedentes de la pasta de almendra se destilaban inmediata­
mente. Este período de la operación deberá modificarse del modo siguien­
te : la acción disolvente del alcohol de 86° centesimales hirviendo sobre la 
pasta se prolonga por espacio de una hora en cada tratamiento recogiendo 
el alcohol que destile y volviéndole al aparato consecutivamente: redúz­
canse á dos ó lo mas á tres el número de tratamientos , suficientes á nues­
tro parecer para disolver toda la amigdalina existente en la almendra. El 
disolvente alcohólico se debe calentar después de la espresion de la pasta 
sobre que se opera, filtrándolo en caliente y privándole por este medio de 
las sustancias insolubles v no de la amigdalina disuelta mediante el au-
mentó de temperatura , hecho lo cual se procede á la destilación. El resi­
duo siruposo que queda de esta destilación del líquido alcohólico , se eva­
pora en baño de maría hasta eliminar completamente el agua que proce­
dente del alcohol le acompaña, en cuya época se disuelve en nuevo al­
cohol y deja cristalizar. Esta última modificación que introducimos es ori­
ginada por la densidad del alcohol con que operamos que naturalmente 
deja en la amigdalina impura mas agua que sucedería si como en otros 
procedimientos, se usara alcohol de mas concentración. 

Al cristalizar por primera vez ¡a amigdalina todavía impura , ó sea el 
residuo concentrado de la destilación , se usará para disolverla el doble de 
su volúmen de alcohol de 86° hirviendo; á las pocas horas , ó sea cuando 
la cristalización se vea completamente concluida , se decanta separando el 
agua madre que confiadamente puede arrojarse, pues únicamente contie­
ne el azúcar, una corta cantidad de sustancia gomosa y una muy mínima y 
por lo tanto inaprovechable porción de amigdalina que se puede despreciar. 
La amigdalina cristalizada se vierte sobre un lienzo fino en el que se pren­
sa bien , despojándola así completamente del agua madre que la retiene. 
En este estado la amigdalina tiene el aspecto de seda finísima de color l i ­
geramente alimonado. 

Para que la segunda y última cristalización se verifique bien determi-
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nada es muy esencial: no usar alcohol de otra densidad que la que dejamos 
señalada para loda la operación que es de 86" centesimales ó sean 34° de 
Cartier, no limitarse el operador al empleo generalmente recomendado de 
no usar mas alcohol hirviendo que el preciso para disolver las sustancias 
obtenidas; y por último recibir el líquido que ha de cristalizar en una 
vasija calentada de antemano por medio del agua hirviendo. 

El uso del alcohol de 86° parece ser contrario á la cristalización de un 
cuerpo que según se desprende de las ideas vertidas en obras muy apre­
ciadas , cristaliza por su insolubilidad en el vehículo que le contiene al 
descender la temperatura , y sin embargo de ser mucho mas soluble en el 
alcohol ordinario que en el de 94° centesimales, no solo la cristalización se 
verifica mucho mas rápida , sino que el alcohol madre que sobrenada ape­
nas contiene amigdalina en disolución. La forma de ella como podéis ob­
servar en esos ejemplares está mucho mejor determinada , pues aunque 
tenéis una cristalización en agujas verificada en el alcohol de 94° para lle­
gar á obtenerla, ¿cuántas veces se nos ha presentado pulverulenta en es­
camas imperceptibles, y demostrando su precipitación mas bien que su 
cristalización ? 

Hemos dicho que el operador no debe limitarse al cristalizar esie cuer­
po á la recomendación que generalmente se hace de que no se invierta en 
él mas alcohol hirviendo que el preciso para disolver la sustancia que se 
vá á cristalizar, y nosotros , si nuestras pequeñas observaciones tuvieran 
algún valor para nuestros compañeros les escitaríamos en vista de lo que 
ellas nos han enseñado , á que por el contrario no solo se escedieran en la 
cantidad del líquido cristalizador, sino que absteniéndose de llevarla á un 
límite exagerado, usen siempre al cristalizar la amigdalina de 4, 6 y hasta 
8 veces su peso de alcohol; así lejos de retardar ó perjudicar esta operación 
encontrarán por resultado un producto mejor determinado y mucho mas 
voluminoso , que no usando la justa cantidad de aquel vehículo, en cuyo 
caso lo que sucede es, que simplemente por enfriamiento la sustancia d i -
suella pasa al estado sólido en masa y sin forma apreciable, y bien sabido 
es señores , el valor que concedemos en las sustancias orgánicas á su as­
pecto físico y que dadas dos muestras de un mismo cuerpo es mejor apre­
ciado aquel que reúne á formas mas completas, una ligereza mas estre­
mada. No creemos necesario razonar el cuidado que debe ponerse en el 
lento enfriamiento de la cápsula crislalizadora , pues que esto ya pertenece 
á los requisitos necesarios para la cristalización en general. Dadas estas 
ligerasesplicaciones hé aquí el órden que seguimos en el último período 
de la operación. La amigdalina impura prensada se introduce en un ma-
tracito con 4 , 6 y aun 8 veces su peso , supuesta seca, de alcohol y colo­
cado el matraz en baño de maría se hierve la solución , á cuyo tiempo se 
vierte en una cápsula calentada de antemano en el mismo baño ; á las pocas 
horas la amigdalina ha cristalizado; el líquido que sobrenada se decanta 
reservándolo para otra operación , y cuando aquella ha perdido parte de su 
alcohol madre, se desprende de la cápsula y coloca sin que pierda su for­
ma sobre papel absorvente en el que se deja seotir espontáneamente. 
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En nuestra Memoria anterior indicábamos el uso del sulfuro de carbo­

no en frió, porque asi lo habíamos practicado con buen resultado, mas 
posteriormente con objeto de aminorar mas el gasto de los disolventes em­
pleados ayudamos su acción disolvente por medio del calor, y en cambio 
disminuimos notablemente su cantidad reduciéndola al peso de la pasta de 
almendra sobre la que se opera, y con tan completo resultado, como cuan­
do sin ayuda del calor se hace actuar doble cantidad del expresado cuerpo. 

Entonces también al optar entre el empleo de sulfuro de carbono ó los 
carburos de hidrogeno que. proponíamos como disolventes, lo verificamos 
por estos últimos; hoy ya nuestra opinión basada siempre en la experi­
mentación, ha tenido que cambiar absolutamente en vista de algunos he­
chos. Acogíamos con zozobra la introducción del sulfuro como disolvente 
porque temíamos algún tanto la alteración que este cuerpo podía ocasio­
nar sobre la amigdalina, mas hoy, en atención á la opinión de autoridades 
muy respetables para nosotros que hemos consultado, y en vista también 
de repetidos ensayos verificados sobre la amigdalina á cuya obtención ha­
bía concurrido el citado cuerpo, que nos han probado hasta la evidencia 
su completa pureza, creemos que las ventajas están por su uso. Efectiva­
mente, si tiene contra sí su olor fétido y su escesiva volatilidad, en cam­
bio elimina el aceite de la pasta sin dejar tras sí huella alguna de su feti­
dez, ni en el alcohol que en su tratamiento le sucede, ni tampoco en el 
producto obtenido; por el contrario la nafta aun cuando su pérdida en el 
tratamiento es menor, su olor queda bastante fijo, la amigdalina requiere 
mas cristalizaciones para privarla completamente de él, y además el alco­
hol usado no queda utilízable mas que en otras operaciones sobre la mis­
ma sustancia, pues queda impregnado de su olor bituminoso del que es im­
posible despojarle completamente. De todas maneras, escusado es ponde­
rar el estado de pureza en que esta sustancia se obtiene por cualquiera de 
los métodos citados, y esto los diferentes ejemplares que el Colegio tiene 
á la vista lo dicen mejor que pudiéramos hacerlo nosotros mismos. 

Además del medio de privar á la nafta del aceite que tenia en disolu­
ción por medio de su saponificación que ya indicamos, podemos hoy pre­
sentar otro usando la destilación, proceder que entonces no pudimos adop­
tar por las razones que exponíamos. Ensayos que hemos venido haciendo 
para lograr esta purificación por destilación, nos han conducido á poderos 
hoy comunicar el siguiente procedimiento que careciendo de los inconve­
nientes que anteriormente encontramos, posee las ventajas de sencillez y 
buen resultado. La nafta impura se destila en baño de maria con un volu­
men igual al suyo de una disolución acuosa de carbonato sódico, que con­
tenga una onza de esta sal por libra de agua, favoreciendo la destilación 
con la introducción en la mezcla de un tubo conductor del vapor proce­
dente de un aparato de esta clase , la nafta pura deslila en unión con eí 
agua, de la que se separa por medio de un embudo de llave. . 
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PlíOGEDIMÍENTO OPERATORIO YA MODIFICADO. 

Una vez mencionadas todas las alteraciones que introducimos en el 
procedimiento, la claridad exige le reasumamos con ellas rápidamente. 

Tratar la pasta de la almendra amarga con su peso de sulfuro de car­
bono, nafta ó benzina rectificadas en una vasija cubierta á la temperatura 
mas próxima á su ebullición, manteniendo la mezcla á esta temperatura 
en un baño de raaria por espacio de media hora; retirarla y ya fria ver­
terla sobre un lienzo en el que se la prensa; la torta ó residuo prensado 
se disgrega y estiende para favorecer la evaporación del disolvente que 
queda impregnándola, se somete luego en el baño de un alambique á la 
acción del alcohol ordinario hirviendo, empleando de este líquido vez y 
media el peso de la pasta tratada y manteniendo la ebullición durante una 
hora, en cuyo tiempo se devuelve al baño el alcohol á medida que va des­
tilando; retirado este alcohol de la pasta y exprimida esta, se repite el 
mismo tratamiento por una ó dos veces mas, pero ya solo con un peso de 
alcohol igual al suyo; después del último tratamiento la mezcla todavía 
caliente se prensa bien en un lienzo fuerte, y reunidos los líquidos alco­
hólicos se calientan en el baño en cuyo estado se filtran y devuelven al 
baño en que se destilan. El residuo siruposo que queda en el baño, se eva­
pora hasta la consistencia de miel espesa y se disuelve en un volúmen do­
ble al suyo de alcohol hirviendo, dejándolo que cristalice. Esta cristaliza­
ción se recibe en un lienzo fino prensándola en é l , la amigdalina se d i ­
suelve en un matracito en cuatro, seis ú ocho veces su peso de alcohol 
hirviendo supuesta seca, y se recibe esta disolución en una cápsula calien­
te dejando cristalizar y decantando el agua madre, se dejan secarlos cris­
tales expontáneamente. 

Réstanos por conclusión fijar el valor económico de este método. 
El precio corriente de esta sustancia en el extranjero es en la actuali­

dad de 48 á 50 rs. onza y de 70 rs. en Madrid; teniendo presente la u t i l i ­
dad con que se satiface la industria al darnos sus productos, creemos no 
aventurar mucho al suponer que sea el que quiera el método de los co­
nocidos que usen para su extracción, no parece probable le resulte á 20 
reales onza que es el coste escaso á que nos la proporciona el método que 
hemos propuesto, y eso operando en pequeñas cantidades. 

Y respecto al método con que la Sección termina su informe os presen­
tamos un bello ejemplar del resultado que por él hemos obtenido y los 
datos económicos recogidos en uno y otro caso. 



CANTIDADES 

EMPLEADAS. 

¿i) onzas. 
24 
57 X 
25 

7 
10 

Z2 
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SUSTANCIAS USADAS EN LA EXTRACCION. 

Pasla de almendra, su valor 
Sulfuro de carbono, id , 
Alcohol empleado en el primer tratamiento 
Alcohol empleado en el 2.° id . 

Id . i d . la primera cristalización. . 
i d . id . segunda id 

Eter concentrado 
Combustible. 

1 Método g-enera 
de la sección 

Método 
propuesio 

cents. reales, ceñís 

54 49 

45 
5 

10 

A DEDUCIR Ó REBAJAR POR APROVECHAMIENTO. 

Alcohol de 86." recogido por destilación. 
id . 95.° id . id . . . . | 39 

Eler i d . id . . . . 4 
Sulfuro de carbono id. id . . . .j » 

Suma. . .1 43 

Gasto definitivo . 2H 
Resulta la onza de amigdalina según este cuadro á. . .1 36 
pues la amigdalina obtenida fué. . Í21'65 

57 
57 

74 

56 
80 

gramo. 

12 

58 

16 58 

17 91 
19 | 90 
27 gramos. 

Al terminar este relato ya difuso, toleradnos, señores, hacer aquí nues­
tra última manifestación; tal vez la creeréis agena al punto que hemos 
tratado, pero no deja de ser por eso de algún interés para nosotros. En 
muy poco puede apreciarse el amor á la ciencia que por este trabajo se 
crea ver en nosotros, en cambio ha entrado en él por mucho la gratitud 
hacia la sustancia que nos ha ocupado. Pocas palabras bastarán para que 
nos comprendáis. Un desarreglo en la inervación y principalmente en la 
que preside á las funciones de los órganos que ocupan la cavidad del pe­
cho, lanzaba á pasos agigantados hácia su fatal terminación la vida de uno 
de esos séres que acaso tal vez porque á su edad necesitan mas de nuestro 
apoyo, poseen mas nuestro cariño. La acertada administración de la amig­
dalina á la dosis máxima de 5 miligramos, fué el péndulo regulador de 
aquella máquina próxima sin él á destrozar su mecanismo al menor desnivel 
y á cuyo benéfico influjo debió indudablemente el poder salvar un período 
de treinta dias de la mas violenta fiebre. ¿Y ahora bien señores, si nuestro 

* No debe olvidarse que el alchol usado por el método general que la Sección 
propone, es el de 95° centesimales. / 
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agradecimienlo, si la admiración hac ía la acción sedante de la amigdalina 
nos ha hecho tratar de contribuir por nuestra parte á la mayor facilidad 
en su preparación, es estraño que tratemos de dejar consignado aquí como 
origen de lo que antecede, el nombre de Gennro Casas cuyo genio médico 
bien conocido en la provincia de Zaragoza, fué el que nos hizo conocer su 
marcadísima acción en nuestra economía? El borrón de la ingratitud creería­
mos nos mancbaba desde este momento, si al terminar nuestro trabajo no 
dedicáramos este recuerdo á ese modesto bombre de ciencia. Madrid 25 de 
Julio de '1861.—Cayetano Ubeda.—José Ubeda. 

El Colegio escuchó con atención la lectura de dichas observaciones, y 
apreciándolas en lo que valen para ilustrar mas el conocimiento de la Me­
moria á que se refieren, acordó se publicaran después del diclámen de 
la Sección científica como término del asunto. 

Madrid 23 de julio de 1861.—El Secretario, Germán Martínez. 
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